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Clase 14: “Amargura en el Vientre – Miel Dulce en la Boca”
Revelación 9:17 – 11:1
A medida que la actividad del Espíritu aumenta en nosotros, encontramos una continuidad de liberación. Aquí en el Apocalipsis es descrito ahora como: el sonido de las 'Siete Trompetas'; y cada vez que otro nivel de profundidad de actividad espiritual es liberado en ustedes, entonces se alcanza una ‘disminución proporcional’, del sentido material del ser. Y así continúa la 'resurrección de la tumba', a medida que el Espíritu aumenta Su actividad; y, poco a poco, vamos perdiendo nuestros deseos por los frutos de la carne. 
La ‘resurrección de la tumba’ comienza con el Espíritu tocándonos de tal manera, que nuestra propia voluntad personal, hasta cierto punto, comienza a tambalearse y a ser controlada. Luego, a medida que nuestra voluntad personal es controlada, entonces las obras que hacemos con nuestra voluntad personal, comienzan a perder interés en nosotros. Incluso recurrimos a nuestras propias obras y nos percatamos que no constituyen aquello que principalmente queremos. Incluso así, continuamos construyendo nuestras propias 'torres de Babel', creyendo que la plenitud reside: en la carne, en las cosas materiales del mundo, en mejores condiciones humanas. Y a medida que continuamos en dicha creencia, nos enfrentamos a un renovado esfuerzo del Espíritu que nos provoca confusión.
Creíamos que íbamos a tener ‘mejores condiciones’, pero en cambio, la liberación del Espíritu, nos enreda una vez más de tal manera, que comenzamos a mirar nuestra propia voluntad con un escrutinio más cercano. “¿Cuál es la causa de mis problemas? ¿Por qué persisten?” Y finalmente descubrimos la amargura que proviene al pensar que estábamos haciendo ‘lo correcto’, tan solo para descubrir que no era tan ‘correcto’ como creímos – sospechamos de nosotros mismos; no hemos hallado la Senda.

Y llega un momento cuando nos damos cuenta que ‘algo’ está aconteciendo dentro de nosotros, que no nos ha sido explicado – algo mortal – algún veneno que tiene que ser extraído, si ES QUE queremos ser libres – y así comenzamos a detectar una fuerza en acción dentro de nosotros: la llamada mente mortal.
Es únicamente cuando nuestras propias obras, nuestra propia voluntad, nuestras propias ambiciones – incluso aunque satisfechas – nos conducen al desastre final, que comenzamos a sospechar que esta mente mortal es un poco más poderosa que cualquier fuerza que intentara persuadirnos en contra de nuestra voluntad de: hacer el mal o de buscar aquello que pudiera interpretarse como maligno.
Y ahora llegamos a esa gran revelación: que la voluntad que pensábamos que era nuestra voluntad, de hecho, para nada era nuestra voluntad; la ambición que creíamos que era nuestra ambición, le pertenecía a esta mente mortal que había tomado posesión de nuestra mente, usurpando el trono de nuestro Ser, y llamándose a sí misma: nuestra mente. Descubrimos la ilusión cósmica que ha impuesto su voluntad, su actividad, sus obras – incluso su cuerpo imaginario, justo donde nos encontramos parados – y el triunfo de Cristo-Jesús se vuelve aún mayor a nuestros ojos, al percibir que él, venció a la mente mortal de ‘este mundo’. Fue dentro de sí mismo, que la venció. Es exactamente eso, dentro de nosotros, a lo que hay que vencer.
Comenzamos a percibir las obras que hemos realizado para convertirse en: langostas que se auto devoran y se comen los frutos de todo cuanto hicimos – obras que en su momento consideramos tan puras y tan nobles. Y observamos a quienes nos han precedido, pero no en el Espíritu, sino en la carne, y decimos: “¿Dónde quedaron las grandes obras que hicieron? ¿Qué ha sido de todo eso?” Y vemos que también ellos vivieron dentro de los años de las langostas – con todas sus obras devoradas por una fuerza invisible. Y es entonces cuando la tiranía de la mente mortal se vuelve clara para nosotros.
La mortalidad no es, más que la evidencia de la mente mortal. Los cuerpos mortales no son, más que imágenes mentales-mortales. Percibimos el ‘mundo’ como la imitación de nuestra realidad. Ahora, la ‘Sexta Trompeta’ nos expone el renovado esfuerzo del Espíritu, conforme somos despertados a esta mente mortal; viendo ‘los jinetes, las corazas de fuego, el zafiro y el azufre’. Todo esto constituye la actividad del Espíritu dentro de nosotros, la cual libera para nosotros: Verdad, Amor, Justicia, cabalgando como sobre un caballo. 
Así, al final de la “Sexta Trompeta”, esta es la condición que enfrentamos:
“Y así vi en una visión, a los caballos y sus jinetes, con corazas de fuego, zafiro y azufre; y las cabezas de los caballos eran como cabezas de león...” (Revelación 9:17).
Ahora la autoridad de Cristo es liberada en nosotros – ‘cabezas de león’.
“Y de sus bocas salían fuego, humo y azufre” (Revelación 9:17).
Ahora bien, la teología del Antiguo Testamento considera esto como: la venganza de Dios. La Conciencia Espiritual reconoce que el azufre, el fuego y el humo son, la Voluntad, la obra y los resultados de la Actividad Divina en nuestro Ser. La Voluntad de Dios, liberada en nosotros como nuestra propia voluntad, va disminuyendo a medida que nos volvemos contra de ella, admitiendo la Voluntad del Padre, buscando la Fuente Única. Y esa Voluntad libera las Obras Divinas que conforman el humo; y esas Obras emiten Resultados Divinos, que implican el azufre.
“Debido a esos tres, fue asesinada la tercera parte de los hombres” (Revelación 9:18). 
A causa de esos tres, la tercera parte de la conciencia mortal, fue asesinada por el fuego, el humo y el azufre que salió de sus bocas. Y así, estos jinetes, este Impulso Interior del Espíritu, del Amor, la Verdad y la Justicia – de la Voluntad del Padre en ustedes – libera las Obras del Padre en ustedes; y entonces una tercera parte de su conciencia material es asesinada.
Bien, habrán notado, al pasar por las ‘trompetas’, que siempre fue una tercera parte la que es asesinada; y ustedes tienen que saber la razón por la que una tercera parte es asesinada – es para enfatizarles que dentro de ustedes existe una Vida permanente que jamás es tocada; la Vida del Padre dentro de ustedes, jamás es tocada. Todo lo que ‘se destruye’ es, aquello desemejante al Padre; aquello que no constituye el Ser permanente de ustedes. Y, sin embargo, a pesar de estos nuevos impulsos superiores, todavía hay quienes se aferrarán a los ídolos – a causa de la potencia de estos impulsos internos, en sus bocas y en sus colas "porque las colas de los caballos eran como serpientes, y [tenían] cabezas, y con ellas dañaban” (Revelación 9: 19).
Así pues, el aguijón del Espíritu en ustedes, se asemeja a la cabeza de una serpiente; y la cola de una serpiente se asemeja a la voluntad propia. Y todo cuanto es ‘picado’, es esa voluntad personal en nosotros, la cual todavía es un remanente de la conciencia mortal, la cual está muriendo.
“El resto de los hombres que no fueron asesinados…” (Revelación 9:20).
Estos hombres no son físicos; se trata de los impulsos mortales con los cuales honramos y glorificamos, pero no a aquello que es de Dios, sino a nuestros propios conceptos mortales, los cuales representan a los ‘dioses falsos’.
“Y el resto de los hombres que no fueron asesinados por estas plagas, si aun así se arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los demonios y a los ídolos de oro, plata, bronce, piedra y madera – los cuales no pueden ver, oír, ni caminar; tampoco se arrepintieron de sus asesinatos, ni de sus brujerías, ni de su fornicación, ni de sus robos” (Revelación 9: 20 – 21).
Aún permanece en nosotros, la capacidad para reconocer: la inequidad, para ser implacables, para vivir dentro de un sentido material de vida. Pero ahora, alcanzado este nivel de Conciencia, el cual llega en diferentes momentos a diferentes individuos – la habilidad para contemplar que: nuestras propias obras, dentro de nuestra voluntad personal, no implican en realidad ‘nuestras’ obras; no implican ‘nuestra’ voluntad, sino que constituyen las obras de la mente mortal – una fuerza universal que actúa únicamente en aquellos que desconocen su presencia.
 
Este reconocimiento los capacita a ustedes para la ‘Séptima Trompeta’. Y ahora ‘aparece’ un ángel; y este ángel se le ‘aparece’ a Juan, y debe ‘aparecer’ antes de que pueda ser escuchado el sonido de la ‘Séptima Trompeta’.
“[Ahora] vi descender del cielo otro ángel poderoso, envuelto en una nube; con un arco iris sobre su cabeza; y su rostro es, como el sol; y sus pies, como columnas de fuego” (Revelación 10: 1).
Si ustedes han llevado a cabo la preparación adecuada en su forma de vida, entonces habrán llegado a ese punto del que habla Juan. Ahora bien, esto también ha acontecido en Génesis, y considero que deberíamos hacer una referencia al respecto. Esto fue lo que Noé también encontró – en el capítulo 9 de Génesis; ahí se encuentra, en los versículos 12 a 17:
“Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que Yo establezco, entre tú, Yo, y toda criatura viviente que se encuentre contigo, por generaciones perpetuas:
“Yo he puesto Mi arco sobre la nube; el cual será por señal del pacto entre Yo y la tierra.
“Y acontecerá que cuando traiga una nube sobre la tierra, el arco será visto en la nube:

“Y recordaré Mi pacto, el cual es entre Mí, ustedes y todo ser viviente de toda carne; y las aguas nunca más se convertirán en diluvio para destruir toda carne.
“Y el arco estará en la nube; y Yo lo miraré para que recuerde el pacto eterno entre Dios y toda criatura viviente de toda carne que esté sobre la tierra.
“Y Dios dijo a Noé: [Entonces] ésa es la señal del pacto, el cual Yo he establecido entre Mí y toda carne que está sobre la tierra”.
Entonces he aquí ahora, un Nivel de Conciencia, en el cual ustedes se dan cuenta de la Conciencia de Dios dentro de ustedes – una Conciencia en la cual la Fuente, el Origen, y ustedes, son Uno – la separación, la división dentro de la Conciencia es eliminada. Hay un restablecimiento de la Unidad con lo Divino – esto es llamado: el Pacto.
 
Así pues, este poderoso Ángel que desciende ahora del cielo envuelto en una nube es, para Juan, el cumplimiento de esa promesa Divina, la cual constituye el cumplimiento que cada uno de nosotros puede esperar, cuando hemos alcanzado el nivel de: ausencia de voluntad personal, que Juan había alcanzado.
“Y el ángel ... está envuelto en una nube, y un arco iris está sobre su cabeza; y su rostro es, como el sol; y sus pies, como columnas de fuego” (Revelación 10: 1).
 Todos los símbolos ‘apuntan’ ahora hacia este Ángel de la Iluminación, llegando a Juan – una Iluminación que va a constituir en: el reconocimiento de la inmortalidad; el reconocimiento de un cuerpo eterno; el reconocimiento de Lo Infinito, expresándose dónde Juan se encuentra parado.
“Y el ángel tenía en su mano, un librito abierto ...” (Revelación 10: 2).
Abierto – anteriormente, ¿quién era digno de abrir el Librito? Pero ahora el Libro está: abierto; el Libro de la Vida, de la Verdad, es abierto para Juan. Juan se ha elevado por encima de la voluntad personal; Juan se ha elevado por encima de la actividad de la mente mortal en sí mismo; Juan ha reconocido el “asiento de Satanás” (Revelación 2:13); Juan ha sido capaz de enfrentar: esa voluntad de la mente del mundo, con: un Silencio Infinito; Juan ha podido encarar la voluntad del pensamiento del mundo, sin resistencia ni reacción; Juan ha podido mirar las ‘imágenes del pensamiento’ de este mundo, sin ser convencido de que Dios forjó, un universo imperfecto – y con ello, para él, para Juan, ahora, el Librito está: abierto.
Y este “ángel puso su pie derecho sobre la mar, y su pie izquierdo sobre la tierra” (Revelación 10: 2) 
Lo anterior significa que ahora, tanto la tierra como la mar, estarían bajo la Ley del Gobierno Divino – para Juan, el señorío está aconteciendo.
 
“Y [el ángel] clamó a gran voz – como cuando ruge un león – y cuando hubo clamado, entonces siete truenos emitieron sus voces” (Revelación 10: 3).
Ahora la Voluntad-Cristo es, expresada: “el león ruge”, y entonces los “siete Truenos” constituyen el gobierno del Cielo sobre la tierra – los “siete Cielos” reconocidos. Todo esto está por acontecer.
“Y cuando los siete truenos emitieron sus voces, yo estaba a punto de escribir (dice Juan), cuando oí una voz del cielo que me decía: Sella eso que emitieron los siete truenos, [y] no lo escribas” (Revelación 10: 4).
Así, en este punto en particular, Juan no pudo decir: “He aquí ahora, lo que los ‘siete Truenos’ dijeron”. Hubo algo en él que aún no se había concientizado, tal como lo estará en nosotros, a pesar de que el gran objetivo se encuentre tan cerca.
“Y el ángel que vi de pie sobre la mar y sobre la tierra, levantó su mano al cielo; y juró por Aquél que vive por los siglos de los siglos; por Aquél que creó los cielos, y todo cuanto allí está; la tierra, y todo cuanto allí está; y la mar, y todo cuanto allí está, que no habría más tiempo” (Revelación 10: 5, 6).
Ahora había llegado el momento para que Juan saliera del concepto tiempo. Ya no podía quedar la menor consideración de voluntad personal en él – tenía que establecerse en el “Eterno Ahora”. Su secuencia de tiempo había llegado al nivel en el cual comienza: la concientización. Para Juan, la etapa en la cual el hombre vive dentro de su propia voluntad, había llegado a su fin, tal como lo será para cada uno de nosotros. Nos es dada cierta ‘cantidad de tiempo’ para vivir bajo la voluntad personal, durante la cual llegamos a reconocer que sólo la Voluntad del Padre en nosotros, puede constituir nuestra voluntad. Pero luego, si no alcanzamos el objetivo dentro de dicho tiempo, entonces seremos como ‘una rama purgada, cortada’ (Juan 15: 1).
Pero Juan lo logró dentro de dicho tiempo, y ahora ya no habría ‘más tiempo’ para él – sería elevado hacia Lo Eterno, donde las obras del hombre ya no son: transitorias, temporales, dictadas por ‘su’ concepto personal acerca de lo que se debe hacer, sino hacia donde se llevan a cabo solo las obras que son eternas – obras que jamás son destruidas.
 
Sin embargo, ahora acontece algo extraño.
 
“Pero en los días de la voz del séptimo ángel, cuando debe comenzar a sonar la trompeta, el misterio de Dios será consumado, tal como Él lo declaró a sus siervos, los profetas” (Revelación 10: 7).
 El misterio no puede ser revelado, hasta que la ‘Séptima Trompeta’ haya sonado en ustedes. El Misterio total y completo – porque todavía hay una condición que debe ser eliminada.
“Y la voz que yo oí desde el cielo, habló otra vez conmigo, y dijo: Ve y toma el librito que está abierto en la mano del ángel que está en pie sobre la mar y sobre la tierra” (Revelación 10: 8).
Ahora Juan debe enfrentar una Verdad que ustedes tendrán que enfrentar, que yo tengo que enfrentar, que cada individuo, a su tiempo, tendrá que enfrentar. Y esta Verdad es, aquello que se le indica a Juan que debe enfrentar, cuando se le dice que: vaya y tome el Libro de la mano del Ángel – tiene que contemplar la Realidad – ya no puede evitarlo más.
 
“Y me dirigí al ángel, y le dije: Dame el libro. Y él me dijo: Tómalo, y cómelo; y amargará tu vientre; pero en tu boca será dulce como la miel” (Revelación 10: 9).
 He aquí una Verdad que todos enfrentaremos, la cual será “dulce como la miel” – esa verdad es que: Dios ha creado, un Universo perfecto; Dios es, todo. Juan se levanta y encara esa Verdad: Dios es, todo. ¡Qué hermosa Verdad! Pero, ¿por qué debería amargar su vientre, cuando es dulce como la miel dentro de su boca? Eso es lo que estamos a punto de descubrir cuando aceptamos la totalidad de Dios, como el fundamento del Libro de la Vida, puesto que la amargura se encuentra: en la digestión de dicha Verdad, y en su aplicación.
Y El Espíritu le dice a Juan: “Quiero que pruebes esa Verdad, antes que des otro paso". Quiero que vivas esa Verdad, que la demuestres. La ‘Séptima Trompeta’ nunca sonará, hasta que ‘Dios es todo’ sea tu forma de vida. El Reino de los Cielos sobre la tierra, jamás emergerá en tu conciencia hasta que ‘Dios es todo’ sea, tu Conciencia viviente; El Reino de los Cielos sobre la tierra, jamás aparecerá en el mundo para ti, hasta que se establezca en tu Conciencia Interior. Tal como es adentro, así es afuera. Así pues, la ‘perla de gran precio’ se encuentra ‘allí’, dulce como la miel; pero… ¿estás listo para demostrarlo”?
Aquí es donde Juan es detenido. Podríamos acertar a escuchar esa conversación entre Cristo-Jesús y Cristo-Juan. Seguramente fueron más que palabras en un libro – pudo haberle llevado 10, 15 o 20 años de su vida. Juan estaba aprendiendo algo, a lo que El Espíritu se había referido con un: “No lo digas a nadie” (Lucas 5:14); y Juan no pudo decirlo allí, ¿cierto? Él, no pudo decirlo allí; primero tuvo que vivirlo.
Es posible que escuchen la voz de Cristo-Jesús decir:
“Juan, tú eres el único hombre sobre la tierra con quien estoy hablando ahora, porque aquello que Yo hice, tú debes hacerlo. Yo, fui crucificado visiblemente; tu crucifixión será invisible. Yo, salí del mundo dentro de un cuerpo, y regresé; tú, simplemente saldrás del mundo dentro de un cuerpo, sin regresar. Tú, has sido entrenado para continuar la obra del Espíritu sobre la tierra; tu función es: demostrar el universo perfecto de Dios, dondequiera que te encuentres. Tú también eres, un Demostrador del Camino, Juan. Tú, tienes que demostrar el Universo perfecto y divino sobre la tierra – tal como lo hice Yo – y todavía hay algo más en tu Camino”.
“¿Recuerdas cuando en la boda en Canaán le dije a mi madre: ‘Mujer, ¿qué tengo Yo que ver contigo?’ (Juan 2: 4) Juan, ¿recuerdas la palabra que utilicé, para ‘mujer’? Y seguro Juan habría respondido: “Sí; recuerdo la palabra; usaste la palabra que es deletreada: ‘j-u-v-a-i’, lo cual significa: algo más que una ‘mujer’.”
Y después el Cristo diría a Juan: “¿Qué significado tuvo esa palabra ‘juvai’ cuando dije ‘mujer’?" Y Juan respondería: “Bueno, era una palabra que utilizabas para un extraño – una palabra impersonal. Es una palabra con una profunda implicación, pero también es la misma palabra que utilizaste para la ‘mujer’ en el pozo en Samaria”. Por lo tanto, diría el Cristo: “¿Qué quise decir cuando utilicé una palabra tan impersonal para quien el mundo llamaba ‘mi madre’?” Y Juan pensaría y diría: “Bueno, ahora comprendo a qué te refieres – significa que: la mujer material carece de autoridad sobre el Espíritu”.
“¿Y qué más, Juan?” – “Bueno, también significaba que la mujer material no puede dar a luz al Espíritu”. – “Ah; ahora nos estamos acercando, Juan. ‘Mujer, ¿qué tengo Yo que ver contigo?’ (Juan 2: 4). ¿Qué tengo Yo, El Espíritu-Cristo, que ver con una mujer material?”
“Así pues, Juan, tú también debes hacer lo mismo; tú también debes enfrentar la fuente de tu nacimiento muy de cerca, y decir: ‘Mujer, ¿qué tengo Yo que ver contigo?’ Yo, El Cristo en ti, le digo a tu madre física: ‘¿Qué tengo Yo que ver contigo?’ ¿Ya has llevado a cabo eso, Juan? ¿Ya has renunciado a la idea de que el Espíritu nació de la materia? Sí; resulta un tanto amargo en el vientre. Dios es, todo este panal en la boca; pero, ¿nació Dios dentro del vientre de tu ‘madre’?”
Y ahora Juan está descansando en la Palabra. Él tiene que encarar esta Verdad, porque de lo contrario, la ‘Séptima Trompeta’ nunca sonará. La Iluminación nunca podrá llegar a un ser mortal, a una conciencia mortal, a alguien que viva dentro de una forma física. El mundo exterior siempre será el mundo interior – y si ustedes quieren que el mundo exterior sea el Reino, entonces deben vivir dentro del Reino Interior.
Así que ahora Juan, tal como Jacob, está descansando con aquello que debe encarar. Y a nosotros, quienes estamos recorriendo el Camino, nos es dicho a través de Juan, que tal como esto fue lo que tuvo que enfrentar, igualmente nosotros también deberemos llevarlo a cabo. Dios les dice a ustedes: “El Yo, no Soy un ser humano, sino que El Yo, Soy todo. Así que, ¿qué son ustedes?” Dios les dice: “El Yo, no tengo un corazón que esté latiendo; El Yo, no estoy respirando; El Yo, no estoy yendo y viniendo; El Yo, no estoy viviendo en el tiempo ni en el espacio; El Yo, no estoy enfermo; El Yo, no sé nada de enfermedad… ¿Qué pasa con ustedes?”
¿Es Dios todo, o todavía hay un ‘tú’ con un corazón, con un cuerpo, viviendo en el tiempo, viviendo en el espacio; teniendo relaciones humanas? ¿Todavía hay un ‘tú’? –Entonces, para ‘ti’, Dios no es todo. Ustedes se quedarán con la miel en la boca. Pero… ¿hay uno por allí, y otro por allá que esté dispuesto a digerir la miel, aunque se amargue? ¿Hay alguien que pueda regresar a la personalidad, y moverse a través de la indolora crucifixión de aquello que no es Dios? ¿Hay alguien que pueda morir a las creencias falsas? ¿Hay alguien que esté dispuesto a decirle al yo material: No hay un ‘tú’, porque Dios es, todo? ¿Hay alguien dispuesto a decirle a la voluntad humana: No hay un ‘tú’, porque Dios es, todo? ¿Hay alguien dispuesto a decirle a la ambición humana: No hay un ‘tú’, porque Dios es, todo? ¿Hay alguien dispuesto a decirle a las obras humanas: No puede haber obras humanas, porque Dios es, todo?
–Y el sentido humano va a gritar: ‘¡Esto es, demasiado amargo!’ Por eso es que la preparación tiene que ser, lenta – para que cada cimiento pueda ser establecido de modo tal, que cuando ustedes alcancen el punto de la demostración de la Totalidad de Dios; de probarla al vivir dentro de una libertad total del Ser, entonces estén: preparados, listos, dispuestos, ansiosos, capaces de hacerse a un lado – entonces encontrarán que, para nada resulta amargo…
¿Cuál es ese ‘séptimo pedacito de conocimiento’ que se debe ser entregado antes que el Ángel de la Iluminación, la Acción de la Voluntad de Dios en ustedes, sea realmente liberada? ¿Qué significa realmente ‘la muerte del yo’? –Juan todavía se encontraba luchando, cuando la Voz pudo haber dicho: “Muchas veces, Juan, mientras dormías, soñaste que tú y tus discípulos estaban remando por la mar, y el barco volcaba y todos se ahogaban. ¿Cierto, Juan?”
–“Pues sí; ¿cómo lo supiste?” “¿Y no es cierto Juan, que cuando despertaste te ‘sentiste aliviado’ al descubrir que la nave no se había volcado en absoluto – todo fue un sueño?"
–“Cierto; me sentí muy aliviado”.
 “Ahora Juan, tienes que despertar del sueño mortal, y descubrir que cada maldad en él es: parte del sueño; y todo bien en él es: parte del sueño. Juan, tu vida humana, ¡jamás fue vivida!”
Si ustedes están preparados, entonces no resulta amargo. Si ustedes no están preparados, entonces duele. Y se alejan, y se apartan temerosos del Espíritu hacia la mortalidad. Pero si es su momento de enfrentar la Verdad, entonces estarán de pie, con Juan, preparados para saber que todos a los que han amado, nunca han amado; y quienes los han amado, nunca los han amado. A todos los que han odiado o temido, nunca han odiado o temido. Todo cuanto han hecho como seres humanos, jamás lo han hecho. Resulta muy amargo en el ‘vientre’ – y pocos hay quienes lo quieran; pocos hay quienes pueden enfrentarlo.
Y hay algunos que dicen: “¡Qué maravilla! No hay contaminación en el mundo, ni asesinatos, ni cáncer, ni enfermedades, ni muerte. No; y tampoco nacimiento”. Dios, nunca nació, puesto que Dios es, todo. Entonces, ¿cuándo naciste? –Naciste en un: sueño mortal, ¿cierto? Y de repente, en un instante, aquello es revelado como: un sueño.
“Y el ángel aparece, envuelto en una nube, portando un arcoíris, con pies de fuego” (Revelación 10: 1)
Y ustedes se encuentran con la Verdad de que el tiempo, nunca fue; el espacio, nunca fue; la forma, nunca fue tal como la conocemos – se trata de: un sueño mental mortal, un sueño universal. Ni siquiera fuimos el soñador – nosotros somos: los personajes en el sueño; las imágenes del ‘soñador de la mente mortal’ – ‘simples palabras’ para algunos; ‘reconocimiento’ para otros. Se requiere de una larga digestión, antes que se conviertan nuevamente en miel, en la boca de ustedes.
Entonces este es el sueño-Adán, y el renacimiento implica el despertar del sueño de ese sueño; el despertar al reconocimiento de que el ‘yo’ que camina sobre la tierra dentro de una forma es: una percepción errónea de la mente mortal. Aquello que haga, aquello que diga, aquello que piense – todo lo aparentemente bueno que está hecho, no es bueno ni malo; tan sólo es: parte del sueño. Cuando el sueño es comprendido como un sueño, entonces ustedes comienzan a sentir la nueva Sustancia detrás del sueño. Solo en el reconocimiento del sueño es que ustedes se despiertan. Y he aquí, entonces en el despertar del sueño, ustedes están listos para la ‘Séptima Trompeta’, porque ahora ustedes están preparados para demostrar que: Dios es, todo.
Para ustedes no hay mortal alguno – ni dónde ‘ustedes’ estén parados, ni dónde su ‘vecino’ esté parado. Ustedes se encuentran en el nacimiento de la Nueva Conciencia, la Conciencia que está preparada para servir a Dios supremamente; para ‘reconocerlo en todos tus caminos’ (Proverbios 3:6); para ser una expresión de Su Voluntad; para llevar a cabo Sus obras. Esto es aquello por lo que Juan atraviesa en este momento.
“Y tomé el librito de la mano del ángel, y yo lo comí; y era dulce en mi boca como la miel – y tan pronto como lo hube comido, amargó mi vientre” (Revelación 10:10).
Nuestra nueva Identidad – cuando Dios es, todo – es aceptado, constituye el Ser indiviso que no dice: “yo soy un ser material; y también soy el hijo de Dios”. En adelante, en este nivel de aceptación, ustedes caminan hacia adelante como: el Espíritu viviente de Dios. Esta es la Senda que Juan nos está presentando en este momento – que cuando la Identidad de ustedes es aceptada como Hijo de Dios, como Espíritu de Dios, entonces no puede tratarse únicamente de una ‘aceptación literal’.
Actualmente habemos muchos que no estamos preparados para llevar esto a cabo; y sería locura ‘intentar hacer’ algo cuando no se está preparado. Aquellos de nosotros que hemos llegado tarde a esta obra; que no estamos preparados, no debiéramos saltar al océano y comenzar a nadar tan solo porque El Libro así lo dice. Ustedes tienen que volverse y llevar a cabo su preparación; tienen que dar todos los pasos necesarios; tienen que aprender a nadar, si es que van a ‘saltar al océano espiritual’. Así pues, no estamos diciendo que quien escuche estas palabras, tenga que salir repentinamente como un Espíritu, y decidir que no es mortal; que no es carne; que no es materia carnal.
 A algunas personas les pudiera llevar otros diez o veinte años más, hacerlo; a otros les pudiera llevar diez o veinte siglos. Pero siempre han existido aquellos pocos que están listos para hacerlo, aquellos que han sido detenidos por el desconocimiento de la Verdad. Y con seguridad Cristo-Jesús fue uno de los que caminó en la Verdad, a favor de aquellos que pudieron seguirlo como ‘sus discípulos’. Seguramente ahora se le está enseñando a Juan esa Verdad, para que quienes ‘lo sigan’, puedan seguirlo en la Verdad. Y también con toda seguridad, aquellos de nosotros quienes hemos llegado hasta aquí en la Revelación, debemos haber sentido que estábamos listos para la Verdad – dondequiera que nos lleve.
Y aquí es donde ‘el zapato aprieta’; aquí es donde termina ese camino ancho el cual podíamos seguir diciendo: ‘Es cierto; sí; eso es cierto’ – y comienza el camino angosto en el cual decimos: ‘Ahora debo hacer lo mismo’. Este es el camino angosto que conduce hacia donde Juan se dirige: hacia la Vida Eterna.
 Muy bien, ésta constituye la Primera Resurrección de Juan que está por acontecer – pero dense cuenta: realmente es lo mismo que: la Segunda Venida del Cristo. La Segunda Venida del Cristo en Juan, y la Primera Resurrección son, ciertamente, lo mismo. Y así será cuando El Cristo en ustedes haya sido resucitado – ésa será la Primera Resurrección para ustedes, y también la Segunda Venida del Cristo, dentro de ese Cristo que siempre ha sido: la Sustancia, la Mente de ustedes. Y entonces ahora, la Segunda Venida constituye: el reconocimiento de que El Cristo es, la Sustancia y Mente de ustedes. Vivir dentro de nuestra Identidad como la Mente-Cristo y la Sustancia-Cristo, implica la única forma en que podemos abarcar la Totalidad de Dios – como ser-mortal, ustedes no podrían hacerlo; como ser-mortal, la propia existencia de ustedes constituye la mentira acerca de la Totalidad de Dios.
Entonces, ¿estamos dispuestos a ‘tomar el librito que está abierto ante nosotros’? ¿Estamos listos? –Juan estaba listo; él ‘tomó el libro’ a pesar de que amargó su vientre. Digamos pues, que ‘tomamos el libro’; ¿cómo nos vamos a mover y a tener nuestro Ser en Él, cuando estamos listos para aceptar la Totalidad de Dios como: la nada de mí? –Porque no puede haber un Todo-Dios, y además un ‘yo’.
Demos ese paso dentro de Su Totalidad, y comencemos con El Yo-Cristo. El Yo, la Mente-Cristo y el Cuerpo-Cristo, jamás nací, jamás moriré. Si ustedes no se sienten cómodos con esa Identidad, entonces permanezcan en Ella por un tiempo – una semana o dos – hasta que cualquier otra ‘identidad’ les parezca incómoda, y entonces descubran que El Yo-Cristo: la Luz de Dios, la Verdad de Dios, la Vida de Dios, se convierte en el nuevo ‘manto’ que están dispuestos a portar. Y a eso debieran agregar una Palabra, antes de hallar la verdadera Paz: El Yo-Cristo, ‘Infinito’. –No El Yo-Cristo ‘aquí en una silla’; no El Yo-Cristo ‘sentado en la estancia’; no El Yo-Cristo ‘en la oficina’; no El Yo-Cristo ‘en la cocina’, sino El Yo-Cristo ‘Infinito’, debido a que: Dios es, todo.
Ese es el ‘tema’ que ahora tienen que desplegar dentro de ustedes: El Infinito Yo-Cristo. Eso es, ‘tomar el libro de la mano del Ángel’; y eso es, ‘digerirlo’. Y El Infinito Yo-Cristo Se vivificará, Se probará, Se demostrará. El Cristo en ti, y El Cristo en tu prójimo, Uno y lo Mismo, Son. El Cristo en ti, y El Cristo en todo individuo sobre la tierra, Uno y lo Mismo, Son. No hay división entre El Cristo-Infinito y El Cristo en ti – así que, no pueden aceptar un Cristo-personal.
Tan solo existe El Infinito Yo-Cristo. Mientras hayas ‘nacido’ en un útero, pues no puede haber Infinito – eso resulta evidente. Por eso fue necesario que Cristo-Jesús estableciera que El Yo-Cristo, siendo El Cristo Infinito, jamás nació de una ‘mujer’. El único Padre, Madre de ustedes es, Dios. Dios es, el Padre y la Madre de cada individuo sobre la tierra. Dios fue, El Padre-Madre de los padres, así como de los padres de los padres de ustedes – y lo único que ‘nosotros’, como humanos, le hemos aportado a ‘nuestros’ hijos es, una falsa conciencia. Nosotros hemos permitido que ellos entren en el sueño falso, y les hemos dado un sentido de ese sueño falso; y ellos lo han admitido, y se lo aportarán a ‘sus’ hijos, hasta que alguno de nosotros, en nuestro hogar, ‘abra ese librito’, y pueda vivir desde El Infinito Yo-Cristo que Soy Uno con El Padre, Quien constituye: la mayoría.
El Yo-Cristo es, el Nombre de ustedes – por lo tanto, no tienen principio en el tiempo, ni tienen fin en el tiempo; ustedes, no pueden ir al espacio, porque no hay espacio alguno; no pueden moverse en el tiempo, porque no existe el tiempo. El Infinito Yo-Cristo, ya estoy en todas partes. El Infinito Yo-Cristo, Soy el único habitante de la tierra. El Infinito Yo-Cristo, no tengo límites ni limitaciones. El Infinito Yo-Cristo, Soy el único Ser, y… “aparte de Mí, no hay nada ni nadie más”.
La aceptación del Ser-Cristo-Infinito, como el Único Ser de ustedes, constituye: la aniquilación del ser-mortal... Repito: eso, la aniquilación del ser-mortal, no se alcanza intelectualmente – constituye un hecho ya preestablecido, antes de la aparición de esta ‘forma mortal’ – es un hecho que espera ser: aceptado, vivido, creído – porque si ustedes creen en El Cristo-Infinito como el ‘nombre’ de ustedes, entonces las obras que El Cristo-Infinito llevó a cabo a través de Jesús, El Cristo-Infinito las llevará a cabo través de ustedes; e incluso ‘¡mayores obras!’ (Juan 14:12).
 
Todo esto continúa siendo una preparación, ya que llegará el tiempo, incluso después que acepten al Cristo-Infinito como su ‘nombre’, que El Cristo-Infinito se desplegará en su Conciencia, y entonces ‘la mente de este mundo’ Lo encontrará – se encontrarán en aquello conocido como: la batalla de Armagedón.
 El reconocimiento de ustedes: tanto de ‘la mente de este mundo’, como de que El Cristo-Infinito constituye su ‘nombre’ (‘naturaleza’), se moverán una hacia el Otro – y entonces la Verdad vivida, experimentada dentro de ustedes, desterrará la mentira. En última instancia, todo remanente del ser-mortal, ‘morirá’ en la medida en que ustedes hagan, de esto, su propio Camino de Vida. Esto constituye su preparación para el día cuando la mente mortal en ustedes, ‘resistiéndose a ceder’, será enfrentada por El Cristo-Infinito, en su ‘negativa a ceder’, tal como aconteció con Juan.
 Después que hayan morado con esto por un corto tiempo, una gran Paz descenderá para ustedes, debido a su fidelidad al Infinito-Yo-Cristo como su Identidad – no existe otra ‘identidad’ para ustedes en toda la faz de la tierra; para nadie más. Ustedes han aceptado al Infinito-Yo-Cristo como la única Identidad en la tierra, y eso, es lo que ustedes son. Ustedes viven en esa Conciencia del Ser-único. Todo cuanto llega a su conocimiento es traducido, es reinterpretado, dentro de esa Identidad-única – no puede haber otra ‘identidad’ puesto que Dios es, Todo. El Infinito-Yo-Cristo constituye: el Hijo Único, la ‘Imagen y Semejanza’ Únicas (Génesis 1:26) de El Padre, el Ser Único – pues no hay otro; y, por lo tanto, todo lo demás que aparezca, será sólo: una apariencia, carente de ‘identidad’, porque La Identidad ‘detrás’ de dichas apariencias es: El Infinito-Yo-Cristo.
El Infinito-Yo-Cristo, jamás Se separa de Sí Mismo; jamás Se convierte en un ser-mortal o un ser-material; jamás Se convierte en un ‘mal o una imperfección’; jamás Se convierte en una enfermedad o un huracán, pues es: Todo. Por lo tanto, ¿dónde está todo eso? –Se encuentra dentro de la conciencia-mortal que estamos aprendiendo a ‘dejar atrás’ – aquello que comienza ‘amargando el vientre’ también se convierte allí, en un panal.
Nosotros estamos reinterpretando el universo en El Yo-Cristo, El Ser-Infinito. ¿Dónde viven ustedes? ¿En un edificio? –Pero no hay ‘edificio’ alguno allí – sólo El Yo-Cristo Estoy allí; Dios, es: todo. ¿Dónde se encuentra el océano Pacífico? –En ninguna parte; sólo El Yo-Cristo Estoy allí; Dios, es: todo. ¿Dónde se encuentra el Atlántico? –No está ahí. ¿Dónde está la tierra? –No está aquí. ¿Qué hay aquí? –El Yo-Cristo, El Ser-Infinito. Hemos reinterpretado el mundo material visible en un Espíritu-Infinito – eso es, todo lo que fue; y eso es, todo lo que será. Y en este Espíritu-Infinito, que es El Yo-Cristo, las ‘imágenes’ pierden su ‘poder’ para quien habite dentro del Infinito-Yo-Cristo.
Resulta necesario ‘salir’ de la creencia en: el nacimiento-humano, para llegar a la comprensión del Infinito-Yo-Cristo.
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Y en este Espíritu-Infinito que es El Yo-Cristo, las ‘imágenes’ pierden su poder para quien habite dentro del Infinito-Yo-Cristo. Resulta necesario ‘salir’ de la creencia en: el nacimiento-humano, para llegar a la comprensión del Infinito-Yo-Cristo.  En esta Conciencia enfrentamos todos los días violaciones, al reconocer otra identidad, otro poder, otra sustancia aparte del Uno.
Ahora bien, lo siguiente constituye su ‘vara de medir’. Sin importar lo que diga o haga el mundo, la ‘vara de medir’ nunca cambia – está conformada de “36 pulgadas”; y no importa lo que el mundo les dé para medir, si no son “36 pulgadas”, entonces el mundo está equivocado, porque su ‘vara de medir’ es de “36 pulgadas". Alguien pudiera darles una tela de “32 pulgadas”, diciéndoles que es de “36 pulgadas”, para que la comparen con su ‘vara de medir’. Si su ‘vara de medir’ es de “36 pulgadas”, entonces debieran ser “36 pulgadas”. Si la tela solo mide “32 pulgadas”, entonces no es de “36 pulgadas”. Ustedes pueden confiar en su “vara de medir” para que les diga la Verdad. 
De igual manera en El Espíritu, ustedes requieren de una Verdad semejante a una “vara de medir”. Su “vara de medir” en el Espíritu es: “Puesto que Dios es todo, entonces sólo El Espíritu-Cristo es. Puesto que El Espíritu-Cristo es perfecto, entonces sólo la Perfección es. Puesto que El Espíritu-Cristo es armonía, entonces sólo la armonía es. Puesto que El Espíritu-Cristo es Verdad, entonces sólo la Verdad es”.
Odio, violencia, miedo, intimidación, terror – todo aquello que pareciera tener una medida contraria a la “vara de medir” de la Verdad en cuanto a que El Espíritu-Cristo es todo, se muestra, por sí mismo, falso. El hecho de que El Espíritu-Cristo sea todo, no va a cambiar – nada puede cambiar al Espíritu-Cristo, de ser la Única Presencia; nada puede cambiar la perfección de ese Espíritu, de ser la Ley permanente de la tierra. Aquello que lo negara, estaría negando la “vara de medir”. Una “vara de medir” de 36 pulgadas es, por siempre, de 36 pulgadas – El Cristo es siempre: El Cristo-Infinito.
Nosotros tenemos ahora que preguntarnos: “¿Soy Yo, El Hijo de Dios?” Cuando se lo pregunten, entonces resultaría prudente enfrentar un hecho simple: Ustedes no pueden ser al mismo tiempo El Hijo de Dios, y también el hijo de sus padres; esa ilusión tiene que desvanecerse. Ser hijo de ‘sus’ padres implicaría no ser El Hijo de Dios.
Resulta ridículo que el ‘hijo humano’ de ustedes sea ‘hijo’ de alguien más, y al mismo tiempo, también sea ‘hijo’ de ustedes. Del mismo modo resulta simplemente imposible que ustedes sean ‘hijos’ de dos progenitores diferentes: humanos y Espirituales. Y cuando aceptamos la paternidad humana, entonces con ello aceptamos que Dios: no es nuestro Padre; cuando aceptamos la paternidad material, entonces estamos aceptando que: no somos Seres Espirituales. Eso fue parte del sueño; eso conformó la era de Adán y Eva; eso constituye la era que todo ‘padre’ le trasmite a su ‘hijo’, con ‘todo su amor’: “Ahora eres: un ‘ser humano’”. Y en eso radica precisamente el sentido de separación de la Vida Divina, que es todo cuanto existe aquí.
Ahora bien, ya sea que ‘ustedes’ acepten ser hijos de Dios, o que ‘ustedes’ no acepten ser hijos de Dios, también tendrían que considerar lo siguiente: cuando ‘ustedes’ no pueden aceptarse a sí mismos como hijos de Dios, en realidad no son ‘ustedes’ quienes no pueden aceptarlo – nuevamente se trata de: esa mente mortal, la cual se resiste a permitir la aceptación; y es precisamente la mente mortal en ‘ustedes’, la que dice: “No; ‘yo’ no puedo aceptar eso”... Y ‘ustedes’ creen que son ‘ustedes’, quienes no pueden aceptarlo; ‘ustedes’ creen que son ‘ustedes’, quienes están teniendo dificultades para ‘aceptarse a ustedes mismos como Espíritu’ – pero se trata de la conciencia material del mundo, la que no lo está permitiendo. No son ‘ustedes’ quienes lo rechazan, porque no existe un tal “ustedes” para rechazar, puesto que El Espíritu es: ¡Todo cuanto existe!
Es por eso que en este último capítulo se nos dijo que había quienes aún no podían arrepentirse, pero adoraban todo: el latón, el hierro, el oro, los minerales, teniendo todavía su creencia, establecida en el mundo físico.
 La Ley del Espíritu Infinito actúa solo dentro de Sí Mismo, y cuando ustedes han aceptado un universo Espiritual Infinito; y cuando ustedes saben que ustedes son ese Espíritu que está indiviso de Sí Mismo, entonces es que pueden decir: “Bien, entonces soy ‘una pieza’; soy ‘una parte’ de esa Totalidad”. Pero ustedes no pueden darle ninguna ‘parte’ a Dios – Dios, no tiene ‘partes’; Dios, es Uno. De ninguna manera pueden poner a Dios en la misma categoría de la mente humana finita que dice: “Bien, aquí tengo ‘partes’ – tengo un brazo aquí, y un brazo allá; tengo una pierna aquí y otra pierna allá” ... Eso constituye nuestro ‘concepto humano finito’, pero no es Dios. Dios, es Uno – no existen partes en El Uno; tan solo existe El Ser-Dios. Ustedes sencillamente no pueden ‘ser parte’ de Dios, porque en Dios no existen ‘las partes’.
 Tú, no puedes ser algo finito en Dios; tú, no puedes ser algo limitado en Dios – tienes que mantenerte firme en el hecho de que Dios, siendo Uno, y de que Dios, siendo Todo – implica que: no hay nada más. Y ahí tienes el ‘sueño mortal’ que cree que existen ‘otros’ – incluyéndome a mí. Un sueño literal, con 50, 60, 70, 80 años de alucinaciones – y en todo ese tiempo, la Luz de Dios ahí presente. ‘Vosotros, sois la Luz’ (Mateo 5:14) – no el sueño, ni la forma que perece, ni la forma que experimenta las iniquidades que El Yo, El Cristo Infinito, ‘Soy demasiado puro para contemplar’ (Habacuc 1:13).
Ahora bien, en el instante en que permanezcan en El Yo, en El Cristo Infinito, en la única Sustancia, en la única Ley, en el único Principio de todo cuanto es, en ese instante estarán siguiendo las palabras o citas dichas: “Aparte del Mí, no hay nada ni nadie más” (Isaías 43: 10-11); y debido a que El Yo es Quien dice que:  “Aparte del Mí, no hay nada ni nadie más”, entonces tiene que ser el Espíritu de ustedes Quien dice: “Aparte del Mí, no hay nada ni nadie más”.
Las palabras o citas del Padre nos son dadas por una razón muy especial – ellas siempre son ciertas; no hay poder alguno sobre la tierra para hacerlas inciertas. La Mente-Cristo decreta las palabras o citas del Padre; y la Mente-Cristo nunca se separa de esas palabras – nunca están separadas, por lo que las palabras de la Mente-Cristo y la Mente-Cristo, son siempre Una.
Ahora ustedes, al buscar la Mente-Cristo, tan solo tienen que encontrar las palabras, citas o declaraciones de la Mente-Cristo, de las cuales la Mente-Cristo jamás está separada – y entonces esas palabras los llevarán justo de retorno hacia la Mente-Cristo. Dichas palabras o revelaciones, encuentran su propia Fuente dentro de ustedes; los despertarán a la Mente-Cristo en ustedes. Eso se asemeja a un misil infinito guiado. Las palabras del Cristo, pronunciadas en cualquier momento en la historia del hombre, son imparticiones permanentes; y cuando ustedes las tocan, cuando ustedes las encuentran, cuando ustedes las aceptan, y cuando ustedes las viven, entonces los llevan de retorno a su Mente-Cristo – pareciera como la ‘combinación oculta para abrir la caja fuerte’.
De esa manera estas palabras reveladas se convierten para nosotros, en El Camino. Las palabras reunidas del Cristo se convierten en: el Verbo o Palabra únicos. Y dondequiera que estas palabras sean dichas por el Cristo, serán dichas por el Ser-Cristo de ustedes. Es como si Jesús dijera materialmente: “Si yo no me fuera, entonces el Consolador no vendría hacia ustedes” (Juan 16: 7) – así que estas palabras que se dicen en la Biblia, también están siendo habladas con ustedes – ellas constituyen: El Consolador; y los conducen hacia su propia Conciencia-Cristo. Pero cuando ustedes miran las palabras con su mente humana, la cual es incapaz de comprenderlas, entonces ellas permanecen ‘delante de ustedes’, hasta que ‘algo’ en ustedes se eleva más allá de su mente-conceptual, hacia la Mente-Cristo, pues las palabras decretadas encontrarán su Origen dentro de ustedes.
Por ejemplo, si pudieran considerar la cita: “Mujer, ¿qué tengo Yo, que ver contigo?” (Juan 2: 4); y si pudieran mantenerse allí, relacionándola con sus padres humanos y con el concepto que de ellos tienen, hasta darse cuenta que El Infinito Yo-Cristo, siendo el nombre de ustedes, también es el nombre de ellos – El Ser único – entonces percibirían la ‘realidad de ellos y la de ustedes’, como el único Yo-Cristo Infinito, que nunca nació. Cuando ustedes miren las formas que van y vienen en el tiempo y en el espacio, como los falsos conceptos del mundo – entonces comprenderán que cada uno de estos conceptos les impide recibir la bendición interna; les impide cruzar hacia el Reino de Dios viviente – porque sólo el Hijo de Dios, el Espíritu de Dios, el Cristo de Dios, vive dentro del Reino de Dios, sobre la tierra – porque sólo ese Cristo de Dios, experimenta la Gracia de Dios, sobre la tierra.
Entonces, cuando ustedes descansan en el conocimiento de que el Infinito Yo-Cristo estoy en todas partes, es cuando ustedes saben que no existe obstáculo físico alguno para el Infinito Yo-Cristo; no hay lugar alguno en donde el Ser de ustedes no esté. Dondequiera que ustedes vayan, su Ser está ahí – todo cuanto que ‘ven’ es la forma, y ​​esa ‘forma’ no es más que: el concepto. Ahora tienen ustedes su Ser en todas partes, donde siempre ha estado. Y al descansar en dicho conocimiento, que “mi Ser está en todas partes porque Yo, Soy El Cristo Infinito”, estarán en la Verdad que jamás puede ser cambiada o mejorada; dentro de la cual, la Ley perfecta de la Gracia, está actuando.
No hay nada que ustedes necesiten hacer para mejorar algo. La Gracia está actuando dentro del Cristo Infinito; y si el Cristo Infinito constituye su Ser reconocido, entonces ustedes se encuentran dentro de la Gracia. Si ustedes no se separan de su Identidad, entonces esa Gracia continúa y lleva a cabo todo lo necesario – por lo que, en el instante en que ustedes expresaran alguna necesidad, sería porque se habrían apartado de la Gracia, ya que no existe necesidad que no esté plenamente satisfecha dentro de la Gracia. No existen necesidades insatisfechas dentro del Cristo. Y si ustedes fueran conscientes de una sola necesidad, entonces estarían negando al Infinito Yo-Cristo.
Así pues, un problema constituye una negación del Infinito Yo-Cristo. Y eso es parte de la amargura que tiene que ser eliminada. Cualquier cosa que niegue al Infinito Yo-Cristo, constituye una negación del hecho – y el hecho, siendo un hecho permanente, aquello que lo negara, jamás podría ser real. Ahora consideren cualquier cosa en su vida que niegue al Infinito Yo-Cristo – así es como saldrían de la Realidad: en el instante en que acepten aquello que lo niega.
El Infinito Yo-Cristo significa que ustedes están ahora bajo el gobierno de Dios, dentro de los “Siete Truenos”, en los “Siete Cielos”, en el Reino perfecto sobre la tierra. Y debemos recordar que es la Voluntad del Padre, el que heredemos la tierra. Ustedes no pueden heredar la tierra como ‘ser mortal’ – sólo como El Yo-Cristo – y no como un Yo-Cristo dentro de una forma; no como un Yo-Cristo dentro de un espacio o un tiempo – tan solo como: El Yo-Cristo, Lo único.
Ahora bien, ¿quién es su ‘prójimo’? –El Infinito Yo-Cristo. Su prójimo es: su Ser de ustedes; y lo mismo es cada árbol, flor, río, montaña y arroyo. Donde aparece lo material, no hay materia alguna – sólo existe el Yo Infinito, el Ser-Cristo. Todo este universo está construido como una imagen donde sólo el Infinito Yo-Cristo, estoy. El Infinito Yo-Cristo, soy: el “Reino que no es ‘este mundo’” (Juan 18:36).
 Pues bien, resulta duro convivir con esta Conciencia. Y en última instancia, llegará a ser una Conciencia ‘normal’ para ustedes, de modo que cuando despierten y digan “El Yo-Cristo”, significará el Infinito Yo-Cristo para ustedes, y sabrán que eso es lo que implica. Abarcará mucho más que tan solo el sentido personal de ustedes mismos; sentirán cómo se expande, incluyendo mucho más que un simple sentido personal de ustedes; y sabrán que la Ley del Infinito Yo-Cristo, siempre está en acción, por lo que no importa la apariencia, pues implica la mentira sobre aquello que está en acción. Y enfrentarán dicha apariencia con: la Conciencia del Infinito Yo-Cristo que le dice a aquello que aparece, sin emitir palabra alguna: “Tú, no puedes tener poder sobre Mí” (Juan 19:11), debido a que no estás allí – solo el Infinito Yo-Cristo Estoy allí; el Infinito Yo-Cristo Estoy en todas partes; y no hay nada más”. Y con esto, ustedes habrán despojado a la serpiente, de su aguijón.
Ahora practiquemos eso, detengámonos en el hecho de que:
“El Yo, El Hijo de Dios, Soy Espíritu puro. El Yo, Soy desde hace cinco millones de años y dentro de cinco millones de años. El Yo, Estoy dondequiera que un pie pueda pisar. El Yo, Estoy arriba y abajo; El Yo, Estoy aquí y estoy allá; no hay lugar donde El Yo, no Esté. El Yo, no soy una forma tal como los hombres conocen las ‘formas’ – El Yo, Soy La Vida eterna; El Yo, Soy el Hijo viviente del Padre. El Yo, Soy Divino tanto en imagen como en semejanza: perfecto ahora, tal como Mi Padre. No hay mañanas para Mí; tan solo hay el Eterno-ahora. Dondequiera que Mi Espíritu Esté, El Yo Estoy. Dondequiera que Mi Espíritu Esté, la Ley de Mi Espíritu Está. Dondequiera que Mi Espíritu Esté, la Perfección Está siempre expresada a través de ese Espíritu. Dondequiera que El Yo Voy, El Yo ya Estoy”.
No lo ‘memoricen’; practíquenlo – practíquenlo en su Conciencia al amanecer; practíquenlo en su Conciencia durante el día; practíquenlo al anochecer. Practíquenlo cada vez que tengan un momento para practicarlo, hasta que comience a ser: su Morada normal, su Conciencia normal – entonces estarán morando ahí, permanentemente.
Así es como descubrirán que: las imperfecciones en el mundo, “no se acercarán a su Morada” (Salmo 91:10), ni con tanta frecuencia, ni tan profundamente. Algo en ustedes “va delante de ustedes” (Isaías 45: 2); Algo “prepara mesa en el desierto” (Salmo 78:19); Algo remueve las telarañas de las viejas creencias – la mente de ‘este mundo’ encuentra poca acogida en su Conciencia. Mientras llevan a cabo esto, en la continuidad del Silencio, la mente del ‘mundo’ no tiene ‘a dónde ir’ dentro de ustedes. De esa manera ustedes se estarán beneficiando en dos maneras: 1) Estarán “conociendo la Verdad” (Juan 8:32), y también cerrando la puerta a la mentira. 2) Y luego, cuando la mentira se ‘cuele’ como acostumbra, entonces ustedes podrán enfrentarla con esta Consciencia fortalecida: “Bueno, tú no puedes estar aquí, porque El Yo, Estoy – la materia no puede estar aquí, porque el Espíritu, Está aquí”.
 Ustedes cuentan con su Universo Espiritual, y ustedes son: EL Ser espiritual en ese universo; y todas las formas son, en realidad, su propio Ser Espiritual, percibido erróneamente ‘dentro’ de la forma. “Además de Mí, no hay nadie más” (Isaías 43:10 – 11). Ésa es la manera en que ustedes, sostienen la Totalidad de Dios; y ésa es la manera en que ustedes, se ganan su Filiación.
Ahora hemos sido suficientemente preparados para poder practicar este reconocimiento completo de la Totalidad de Dios, y mientras permanecemos en este reconocimiento de lo Interior en nosotros, siendo uno con el Padre, que podemos decir: “Si tú Me ves, entonces tú ves al Padre, Quien Me envió”. Lo Interior de Mí puede decir a todos los que caminan sobre la tierra: “Todo cuanto hay allí es, Mi Espíritu. ¿Qué te lo impide? Toma tu lecho” (Marcos 2: 9). La Interioridad de nosotros puede dar testimonio del: Manto Indiviso – el único Infinito Ser que no está conformado por ‘partes’; que carece de ‘seres separados’ – todo Uno; y en esa Unicidad, El Yo, Soy.
En el instante en que ustedes comienzan a ‘dividir’ esa Infinita Unicidad, y se hacen: ‘parte de Ella’, se están engañando a ustedes mismos – ustedes, no son ‘parte’ de nada – ‘aquello’ que pudiera ser ‘una parte’, simplemente no existe. El Cristo es, Uno. Y a partir de ahí se despliega ese gran Amor que sabe que El Yo, estando en todas partes, detrás de toda forma, Soy.
Detrás de toda condición, El Yo, Estoy; detrás de todo aquello que camina sobre la tierra, El Yo, Estoy; detrás del pájaro, El Yo, Estoy; detrás de la hierba, detrás de la corriente, detrás de todo lo que sea animal, vegetal o material, sólo El Yo, Estoy – y todas esas apariencias no son más que: imágenes mentales cristalizadas de una mente de ‘este mundo’. Y a través de ellas, funcionará mi Ser, conforme Lo integro a mi Conciencia; puesto que “antes que el mundo fuera, El Yo, Soy y siempre Seré, incluso “hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20) – porque El Yo, Soy ese Cristo, el cual es: la Imagen y Semejanza divinas del Padre; y todas Sus cualidades están, dentro de Mí.
Ahora puedo decirles que cualquiera que esté dispuesto a: luchar por vivir dentro de esa Conciencia, y que lo practique sólo 20 minutos al día, descubrirá su ‘poder’ – y eso será suficiente para que ustedes quieran practicarlo más veces. El ‘poder’ de esto constituye el ‘poder’ que, en última instancia, va a cambiar ‘este mundo’, por el Reino de los Cielos sobre la tierra. Y todo aquello que ustedes estén haciendo en esta Conciencia, constituirá el Amor que ustedes estarán expresando por quienes ‘los rodean’.
Aquí es donde ustedes expresan el amor verdadero, el Amor divino. Aquí es donde ustedes confieren la verdadera Sustancia divina, porque la liberan desde ustedes mismos; y cuando la confieren, entonces la reciben. Aquí el Yo de ustedes, confiere aquello que el Yo de ustedes recibe allá. Ustedes no pueden recibir, a menos que hayan dado – el misterio eterno es: tanto el recibir como el dar, son uno.
 Ahora bien, no estamos en la conciencia humana normal ni en la forma humana normal. Estamos en La Senda Mística, en la cual, todo aquello que hacemos, está ‘más allá’ de la comprensión humana normal; está ‘más allá’ de las palabras humanas y ‘más allá’ de los pensamientos humanos; y ahí debe mantenerse, para que sea Verdad. Mientras la Verdad permanezca ‘más allá’ de la comprensión humana, de las palabras humanas y de los métodos humanos, ustedes estarán caminando en el Padre – pero en el instante en que se esfuercen por llevarlo bajo su comprensión, lo habrán perdido.
En el momento en que la mente finita pueda entenderlo e intentar plasmarlo allí, y decir: “Ahora déjenme ver cómo funciona la Gracia; quiero diagramarla” …, en ese instante quedarán fuera de la Gracia, puesto que La Gracia no actúa dentro de la mente humana – no puede. Lo Infinito no puede actuar dentro de lo finito. Ustedes tienen que derribar todas las barreras del deseo humano, y reconocer que lo único en que quieren saber y comprender es: la mente ‘del mundo’, la cual se disfraza como: la curiosidad, la razón, la lógica y la mente inquisitiva de ustedes – pero en realidad, para nada es: suya – se trata de la mente ‘del mundo’, del anticristo, que se resiste a rendirse.
Cuanto más puedan ustedes mantener esto dentro del ámbito donde “ni lo entiendo ni quiero entenderlo” – simplemente quiero descansar en la Verdad con total seguridad y certeza, confiando en que puesto que el Yo-Cristo Soy Infinito, y puesto que no hay otro Ser que El Yo, es  que podemos caminar a través de este universo, jamás reconociendo a ‘otro yo’ – nunca temiendo a ‘otro yo’; nunca dudando que ‘otro yo’ pueda dañarnos, ni que alguna condición humana pueda dañarnos. Y es que el Yo, Soy el único Ser – El Yo, Soy la mente; el Yo, Soy el poder; el Yo, Soy la visión; el Yo, Soy la audición. El Yo, Soy todo esto; y si buscaran ‘algo más’, entonces estarían saliéndose del conocimiento de que el Yo, Soy el Cristo-Infinito – estarían ‘de regreso’ en el falso sentido humano de las ‘cosas’.
 Cuando digo que escucho limitadamente, entonces ya no estoy hablando del Infinito Yo-Cristo – estoy hablando de una forma humana con oídos humanos. Pero Dios, no tiene oídos humanos. Entonces, ¿por qué busco una audición humana? Yo, Soy el Cristo Infinito; mi audición es: infinita. Ustedes descubrirán que cuando escuchen en forma infinita, entonces se manifiesta como audición humana. Cuando ustedes miran en forma infinita, entonces se manifiesta como visión humana. Cuando ustedes viven dentro de la Mente Infinita, entonces se manifiesta como una inteligencia humana superior. –Y siempre se trata de una ordenación desde el Espíritu, satisfaciéndose dondequiera que ‘ustedes’ se encuentren.
Bien pues, nosotros, que somos hijos de este Espíritu, aprendemos a caminar en confianza - sin pequeñas mentes humanas inquisitivas. La pequeña mente humana inquisitiva, jamás experimentará la Totalidad de Dios – no tiene el menor interés en ello.
Esta pequeña mente humana inquisitiva, tiene un solo deseo: demostrar cuán superior y cuán inteligente, es – se trata del disfraz de la mente de ‘este mundo’. La “Paz que sobrepasa el entendimiento” (Filipenses 4: 7), no debe ser comprendida por una mente de ‘este mundo’ ni por una mente individual en nosotros. Debemos elevarnos por encima: del deseo de entender con esa mente humana inquisitiva, ya que solo por encima de ese deseo es que podemos encontrar: la “Paz que sobrepasa el entendimiento” (humano), ya que se trata de una Paz Infinita. Esta Paz, no proviene de un individuo que de repente conoce alguna verdad que hubiera querido saber. Se trata de la Paz de lo Infinito, descendiendo sobre el Cristo reconocido.
Ahora bien, no bajemos los estándares divinos de Dios a nuestros estándares personales. No seamos hipnotizados con la creencia de que “yo, por mí mismo” (Juan 5:30), viviendo dentro de un sueño humano, ‘soy capaz de entender cualquier cosa’ – lo único que ustedes pueden entender dentro del sueño es: aquello que es irreal.
Así pues, cuando ustedes consideren esta idea de sueño durante algún tiempo, resulta factible que no la capten del todo. Resulta muy difícil aceptar que, ‘este mundo’ y todo cuanto contiene es: parte del sueño de ‘este mundo’. Posteriormente llegará a ser lo único que tendrá sentido para ustedes, y se darán cuenta de que no puede haber muerte, ante la presencia de Dios. Así que: ¿de qué se trata? No puede haber cáncer, ante la presencia de Dios. Así que: ¿de qué se trata? No puede haber muerte infantil, ante la presencia de Dios. Así pues, ¿qué son estos ‘males’, los cuales no pueden existir ante la presencia de Dios? –O es cierto, y Dios no está presente; o Dios sí está presente, y los ‘males’ no lo están. Y si los ‘males’ no están presentes debido a que Dios sí está presente, entonces ¿qué son estos ‘males’? –Estos ‘males’ son: parte de un sueño.
¿Pueden ustedes soñar mal, y también no soñar bien? ¿Cómo lo hacen? –El sueño contiene lo bueno y lo malo – el sueño de ‘este mundo’. Ustedes van a perforar ese sueño. Parecerá un accidente, pero de repente quedará claro. En un ‘abrir y cerrar de ojos’, comprenderán el por qué “la cosecha siempre ha estado presente”; por qué pueden heredar, y por qué heredarán la tierra: debido a que la perforación del sueño ocurre repentinamente. Está muy claro: “La mortalidad es un mito”, y todo cuanto conlleve un ‘sentido de mortalidad’ es: parte del mito. Todo cuanto está presente es: El Yo, aquí, allá, y en todas partes; El Yo, El Espíritu. Reinterpreten todo su universo hacia Su Sustancia única: El Espíritu; y entonces sabrán que se trata de El Yo; y que dicha Sustancia es: El Yo, que ustedes Son. Encontrarán su Gracia allí, más allá de la comprensión, porque no existe comprensión humana alguna dentro del Espíritu, que ‘comprenda’. La verdadera naturaleza de El Yo, El Espíritu, que es: Todo, excluye la posibilidad de que haya allí una ‘mente’, una ‘mente-humana’ que pueda entenderla. Y esa misma ‘mente’ que dice: “‘yo’ quiero entenderla”, constituye: la verdadera negación de su propia: Realidad Espiritual.
 ‘yo’ no tengo esa ‘mente’ que pretenda entender. La Mente Infinita no está buscando entenderse a Sí Misma. ¿Qué otra ‘mente’ hay ahí? Cualquier otra ‘mente’ es: exceso de equipaje. ¡Desháganse de ella!
Y ahora, mientras practican eso, nada ‘sorprendente’ va a acontecer – permanecerán en un ‘vacío’. Pero les aseguro que, si durante algún tiempo lo llevan a cabo correctamente, entonces el mismo aire que los rodea, parecerá cambiar cuando menos lo esperen – incluso dentro de una hora – y sentirán una nueva especie de libertad. Encontrarán que el vacío que provocó esta nueva especie de libertad, este pensamiento ‘del mundo’, habrá sido eliminado – el pensamiento ‘del mundo’ sobre el que jamás fueron conscientes, porque es: invisible, habrá sido eliminado en ese instante. Y cuando el pensamiento ‘del mundo’ ya no esté más allí, entonces comenzará su libertad. Todas las ondas de pensamiento del universo quedarán anuladas; prácticamente destruidas – en lo que a ‘ustedes’ respecta, – dentro del reconocimiento de que El Yo, Soy el Cristo Infinito. Y esta ausencia de los pensamientos ‘del mundo’ que penetra en su Infinita Conciencia-Cristo, traerá: una paz, una ligereza, una ausencia de densidad, una lucidez, una nueva clase de libertad…, tan dulce, que ustedes sabrán que ha encontrado: una Dimensión Nueva.
Y entonces, al igual que Juan, podrán decir: “Busqué el libro que declara que: Dios Es Todo – y fue dulce; aunque amargaba en el vientre; lo digerí fielmente, viví con él”. Y entonces, a ustedes, el ángel les dirá exactamente aquello que le dijo a Juan, con lo cual termina ese capítulo:
“Y él me dijo: Ahora debes profetizar de nuevo delante de muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” (Revelación 10:10).
Una vez que ustedes hayan ‘tomado el librito’, y lo hayan: vivido, probado, demostrado… entonces ‘las naciones, las lenguas y los reyes’ del mundo, serán liberados de su falsedad dentro de la conciencia de ustedes. Ustedes se pararán delante de ellos como un profeta – ustedes habrán demostrado que Dios es: todo. Y sólo cuando ustedes lo hayan probado, “rasgarán el velo” (Mateo 27:51), y se mudarán hacia: el Reino de los Cielos, sobre la tierra.
Ahora bien, esa prueba es aquello que hemos de vivir, a través de la Conciencia-Yo-Soy, del Cristo Infinito. Y cuando ustedes se encuentren con problemas, tan solo aquiétense y recuerden que: debido a que se trata de la Verdad, la misma Verdad los ayudará: a encontrar la solución. No importa cuántas veces se tropiecen; para nada importa. El Yo-Cristo, no está tropezando; lo único que está ‘tropezando’ es: un sentido humano de ‘yo’. El Yo-Cristo es siempre: el Ser de ustedes.
En este instante nos estamos moviendo hacia esa Conciencia – individual y colectivamente – y conforme practiquemos, algo dentro de ustedes llegará y dirá: “Ahora estás preparado para escuchar esa ‘séptima trompeta’ que derriba los “muros de Jericó” (Hebreos 11:30); que descorre el velo; que los libera de los conceptos mortales limitantes – todo lo cual marca: el comienzo de la Nueva Era, del Hombre Nuevo, de la Nueva Conciencia, del Cielo Nuevo sobre la tierra.
Devengamos nuestro camino – y siempre aquello que ustedes están haciendo es: seguir los pasos de Cristo Jesús, quien estuvo delante de la mente de este ‘mundo’, haciendo lo mismo. Ahora cuentan con las armas de la Verdad; y si ustedes las utilizan, entonces descubrirán que los poderes de ‘este mundo’, no son tan grandes ni tan efectivos como parecían a la conciencia humana.
Practiquemos esto ahora, aquí donde nos encontremos:
“El Yo no tengo prójimo, porque El Yo-Cristo Soy: Infinito; El Yo, Soy Mi propio prójimo; El Yo, no reconozco prójimo alguno que no sea: El Yo-Cristo, el Ser Invisible que El Yo, Soy. El Yo, no reconozco: ningún caballo, vaca, gallinas, ni ganado alguno de ningún tipo; El Yo, no reconozco cultivos. Todo es: El Invisible Yo-Cristo – y esto es; nuestro concepto visible de la actividad del Invisible Yo-Cristo. Pero El Yo-Cristo es todo cuanto hay allí. El Yo-Cristo está justo donde el mundo contempla los edificios del Empire State o del Bank of America – sólo El Yo-Cristo se encuentra allí.
“Toda forma e imágenes no se encuentran allí, porque El Yo-Cristo está allí. Dondequiera que vaya, El Yo, Estoy. El Yo, Me saludo cuando llego; El Yo, Me encuentro a Mí Mismo, pues no hay lugar alguno donde El Yo, no esté. En toda China, El Yo, Soy el Cristo-Infinito allí – en realidad no hay China; tan solo Mi Espíritu viviente. No hay lugar alguno donde Mi Espíritu viviente no esté – y El Yo, Soy todo cuanto hay; El Yo, Soy ese Uno – la Imagen y Semejanza Infinita y Divina".
Ustedes tienen que descansar continuamente en esta Conciencia. Practíquenlo durante 10 o 20 minutos a la vez – y cuando no lo estén practicando, entonces encontrarán que la vida no resulta tan acogedora como les gustaría. Pero cuando lo practiquen, entonces descubrirán nuevas ‘sendas de gloria’ que jamás anticiparon; descubrirán lo que es: vivir sin esfuerzo alguno; lo que es la supervivencia sin luchar; lo que es la certeza de: “tan solo existe Mi Vida Infinita”; la Paz que verdaderamente desciende.
El Yo-Cristo Infinito Soy: la Verdad, la Vida, el Camino, la Resurrección; y aparte de Mí, no hay ‘otro’. El Yo, no soy una: forma humana – y en ese conocimiento, esta forma humana se encuentra: ‘en manos de Dios’.
Ahora tengan la disposición para moverse hacia el lugar donde no hay pensamiento alguno; donde no hay palabras para: expresar pensamientos – tan solo existe: ese vasto Silencio del Ser. Ustedes descubrirán que ese vasto Silencio del Ser, desprovisto de: palabras y de pensamientos, aunque al principio pudiera parecer incómodo, es justo donde la Sustancia de la Vida restablece para ustedes, el propósito de ‘Dios, en medio de ustedes’ (Sofonías 3:17). Ahí es donde la Palabra o el Verbo ‘Se hace carne’ (Juan 1:14), más allá de las palabras, y más allá de los pensamientos. La acción del Santo Espíritu se lleva a cabo allí – sin las restricciones del pensamiento humano, sin las restricciones de la mente del ‘mundo’.
Ahí fluye únicamente la Gracia. Cuando ustedes se encuentran más allá de las palabras y de los pensamientos, entonces se encuentran “muertos para el ‘yo’ mortal, y vivos para El Cristo” (Romanos 6: 11). Estén dispuestos a ir más allá de las palabras y más allá de los pensamientos, hacia donde ustedes estén muertos para el ‘yo’ mortal. Esa muerte, constituye la entrada a la Vida – surge un nuevo “tú”. Ahí, ustedes no estarán: diciendo nada, sabiendo nada, haciendo nada, recordando nada – estarán en un vasto Silencio del ser mortal – sólo El Yo, Estoy ahí.
Así es como ustedes comienzan ahora a recibir estas palabras que Juan recibiera:
“Y me fue dada una caña semejante a una vara; y el ángel se puso de pie, diciendo: ‘Levántate; y mide el templo de Dios, el altar, y a los que adoran en él’” (Revelación 11: 1).
El abandono de esta conciencia mortal, elevándose ‘más allá’ de las palabras y ‘más allá’ de los pensamientos, hacia lo nuevo, es aquello que constituye la medición del Templo de la Nueva Conciencia, la cual los conduce hacia la Guía Viviente, hacia la Revelación Viviente – hacia el reconocimiento del propio Ser de Luz de ustedes.
Creo que concluimos nuestro mensaje para hoy. Parte es dulce; las hendiduras pudieran ser amargas – pero si soportan la amargura, entonces encontrarán lo dulce, puesto que todos somos: el “Templo del Dios viviente” (2 Corintios 6:16); y estamos aprendiendo que esto constituye el hecho que jamás cambiará.
Con gusto responderé cualquier pregunta por correo o por teléfono, acerca de cualquier fase de este trabajo, en cualquier momento – así que no duden, en caso de que surja alguna pregunta. 
Muchas gracias.
El Libro de la Revelación por San Juan El Divino
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